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SECCION EDITORIAL 


DISCURSO 


pronunciado por el Licenciado don 
José Flamenco en el Palacio del 
Poder Ejecutivo el 15 de Septiem- 
bre de 1900. 


Con gusto adornamos nuestras 
columnas con el discurso que pro- 
nunció el Lic. José Flamenco, en 
el Palacio del Poder Ejecutivo, el 
15 de Septiembre de 1900; L XXIX 
aniversario de la independencia de 
la América Central. 

Es el señor Flamenco miembro 
distinguido de la Facultad de De- 
recho y Notariado. Su discurso, 
lleno de verdad histórica, reviste 
las hermosas formas de un trabajo 
verdaderamente literario: campean 
en él á la par que el lujo del bien 
decir los acentos sonoros del pa- 
triotismo: penetra con mirada de 
filósofo la situación de la América 
Central antes de 1821 y deduce 
con lógica ineludible la necesidad 
de la independencia: deplora sí, y 
deplora con razón, el fracciona- 
miento de la antigua patria, y 
manifiesta la esperanza, esperanza 
hermosa, que en día más ó menos 
lejano sea reconstruida la patria 
Centro-Americana. 

He aquí el bello discurso á que 
aludimos: 


DE DERECHO 


Señor Presidente de la República: 
Señores: 


Timbre el más brillante y el más 
hermoso en nuestra historia, el 15 


de Septiembré de 1821 no es patri- 


monio de ningún bando, mi de 
ningún partido ni de ninguna na-. 


cionalidad del Istmo Centro-Ame- 


ricano: su recuerdo constituye una 
fiesta eminentemente nacional 

IA 

patriótica, ya que lo es de una 

fecha que evocaremos siempre con 
q on. 

júbilo inmenso, todos los que he- 


mos nacido en este jardín del mun- 


do, que se llama la América Cen- 
tral. AS bs 
¿en dónde encontrar la 
nota vibrante y homérica que tra- 
duzca los sentimientos de nuestro 
COrazÓn........ ? ¿En dónde hallar el 
himno grandioso para saludar la 
aurora de-este día: ? En vano. 
quiere el poeta recoger el perfu- 
mado aliento de nuestras vírgenes 
florestas, la majestuosa armonía de 
nuestras hirvientes cataratas y la 
luz espléndida de nuestro sol bellí- 
simo y radiante; en vano anhela 
encerrar en la cincelada estrofa el - 
sublime rugir de nuestros mares y 
de nuestros volcanes, para entonar 
el valeroso canto épico que sea 
hosanna magnífico á la libertad. 


Y es, señores, que en los solem- 
nes é históricos momentos en que 
la patria se viste de esplendorosas 
galas y de sus más ricos atavíos, 
desbórdase el entusiasmo y, á ma- 
nera de impetuoso torrente que 
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arrastra cuanto se opone á su paso, 


el placer estremece nuestros cora- 
- zomes, y la alegría, conmoviendo 


nuestro sér como á impulso de una 
corriente eléctrica, no se sujeta á 
la calma juiciosa y pensadora, pues 
que el júbilo no se razona; y bro- 
tando ardiente y espontáneo en 
nuestra alma, se extiende, se es- 
parce y se dilata, y llenándolo todo 


- de luz y de armonía, lo encanta y 


lo embellece todo. 


Hoy en la América Central re- 
suena unísono y vibrante el grito 
del entusiasmo que agita todos los 
pechos: óyense por doquiera los 
redobles del parche guerrero, re- 
percutiéndose también por los mon- 
tes y los valles los ecos del clarín 
sonoro; escúchanse los bélicos acor- 
des de las músicas militares; y 
hasta nuestra rica naturaleza como 
que toma parte en el regocijo que 
nos embarga, pues parece que hoy 
murmuran más dulcemente las lin- 
fas del Paz, del Lempa y del San 
Juan; que con más apacible susu- 
rro se agitan las selvas del patrio 
suelo; que más erguidas é impo- 
nentes se yerguen las altas crestas 

del Acatenango, del Izalco, del 
Momotombo y del Irazú, levantán- 


- dose arrogantes sobre las enormes 


bases que las sostienen, como para 
-desafiar, más altaneras que nunca, 
el embate de los tiempos; que tiene 
más rumores el beso que dan las 
olas á las playas al separarse de 
ellas después de cubrir con sus 
sábanas de espuma la tierra que 


acarician eternamente; que hay 
más aromas en el aire que penetra 
en nuestros pulmones, saturado 
con la esencia de esta primavera 
que jamás se agota; y que, en fin, 
es más hermoso el cielo que cubre 
con su manto azul esta faja bellí- 
sima del continente de Colón. 

¿Qué importa, pues, que al poeta 
le falte aliento para expresar sus 
emociones, si las ve en todas par- 
tes y las escucha repetidas en don- 
de quiera por la lira inmortal que 
Dios puso en la América del Cen- 
tro como para confiar á la natu- 
raleza la misión de entonar con 
nosotros himnos á la libertad? 

Empero, señores, dejemos por 
un momento á la nación en su fre- 
nético delirio; y, apartando un ins- 
tante nuestra vista del cuadro bellí- 
simo que á grandes rasgos he 
trazado, contemplemos con frial- 
dad los acontecimientos, separemos 
de aquel conjunto nuestra mirada 
de artistas, y veamos con los ojos 
del pensador y del filósofo: anali- 
cemos con calma los hechos y 
deduzcamos las consecuencias lógi- 
cas que de ellos se desprendan: 
abramos la historia, tomemos las 
enseñanzas del pasado, veamos los 
frutos del presente y auguremos, 
con sinceridad y buena fe, lo que 
el porvenir nos reserva, ya que 
debemos dar completa justificación 
al regocijo de este día para noso- 
tros memorable. 

Y á este respecto permitidme 
hacer breve reseña de lo que ciertos 


. 
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pesimistas ham dicho acerca del 
o hecho gloriosísimo” de nuestra in- 
dependencia. 

- Hase sostenido por algunos y se 
| ha venido después repitiendo en 
todos los tonos, que nuestra eman- 
cipación política fué prematura: 
en libros, en folletos, en periódicos 
y ¡quién lo creyera! hasta en dis- 
cursos consagrados á celebrar esta 
fecha veneranda, se ha afirmado, 
con desconsoladora insistencia, que 
nuestra separación de España no 
fué el resultado de patrióticos es- 
fuerzos, sino la obra de la casuali- 
dad; ha habido quienes aseguren 
que nuestros pueblos, al brillar el 
clarísimo sol del 15 de Septiembre 
de 1821, aún no estaban preparados 
para la vida de la libertad y que á 
semejanza de aquellos infelices 
que, privados de la vista, al. reco- 
brarla, se deslumbran y desvane- 
cen con el primer rayo de luz que 
súbitamente hiere sus pupilas, ce- 
gáronse al contemplar de cerca el 
faro brillante y esplendoroso de la 
democracia; falsos mentores han 
querido demostrarnos que nuestra 
existencia «autonómica, lejos de 
sernos provechosa y fructífera, sólo 
nos ha acarreado males sin cuento, 
desastres sin número, luchas sin 
Ni ideales, guerras fratricidas y des- 

acreditadoras y deudas fabulosas 
que no podremos satisfacer jamás. 

¡Ah, señores, qué angustiosa y 
qué terrible sería nuestra suerte si 
creyéramos en tan fatídicas pala- 
bras! ¡Qué porvenir tan obscuro, 
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“calor de la democracia. 


qué betas tan triste y tam Tue 
tuoso el que la Providencia nos 
hubiera reservado, si tan mengua- SN 
dos asertos no fueran hijos de 
imaginaciones enfermas y de inte- 
ligencias extraviadas! => 


Afortunadamente. no nos hemos O 
dejado engañar por semejantes pa- 
radojas, y nada más fácil que - 
destruirlas y pulverizarlas, arro- 


jándolas después al olvido y cono 8 : 


denándolas al desprecio de los 
hombres de generosas aspiraciones 
y de ideas levantadas. Nunca es 
prematuro ser dignos; munca es 
prematuro reconquistar nuestros 
derechos vulnerados; nunca es pre- 
maturo reivindicar, al soplo divino 
de la justicia, los fueros de la civi- 
lización y de la humanidad, y, con 
nuestra categoría de soberanos, to- 
mar parte en el concierto de los 
pueblos libres, vivificados por el 
Teníamos 
en 1821 todos los elementos para 
gobernarnos por nosotros mismos: 
el tutelaje, pues, había terminado 
su misión; y era indispensable, era 
ineludible que la ley del pea 
se cumpliera. 
¿Qué clase de preparación nece- 
sitaba para ser independiente la 
América Central? ¿Qué experien- 
cia se requería para vivir la vida 
del derecho? Pnes qué! ¿parece 
poca una dolorosa enseñanza de 
tres siglos? Y, por otra parte, ¿de 
qué manera podría adquirirse el 
conocimiento de la libertad sino 
ejerciéndola? - Sujetad á un niño 


o 
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cuando comienza á tenerse en pie, 
mantenedlo en la inacción, y nunca 
dará el primer paso; pero dejadlo 
que pruebe, que vacile en sus en- 
sayos, que luche y que se esfuerce, 
y á poco lo vereis alegre y feliz 
marchar con seguridad y sin peli- 
gro. Lo mismo sucedería con el 
que principiase á pronunciar las 
primeras palabras: alejadlo de la 
sociedad, negadle la comunicación 
con sus semejantes, no le permitáis 
que escuche el más ligero vocablo, 
y habréis condenado á ese sér, in- 
teligente y libre, á no hacer nunca 
uso de la palabra, que es uno de 
los más bellos dones concedidos 
por el Creador á la especie humana. 

¡Oh! no lo dudéis, señores: si 
nosotros no hubiéramos dado el 
atrevido paso de proclamar nuestra 
emancipación en 1821; si hubiéra- 
mos aguardado hasta hoy, hoy 
también se nos diría que no esta- 
mos preparados aún para la vida 
independiente: quien no espera ven- 
cer ya está véncido, dijo el célebre 
poeta Olmedo, y nosotros no debe- 
mos olvidar jamás tan sublime 
pensamiento y tan incuestionable 
verdad. 

Abramos la Historia, y no en- 
contraremos un solo pueblo, una 
sola nación, un solo-estado que no 
haya tenido sus vicisitudes al cons- 
tituirse; todos tuvieron su calvario, 
más ó menos largo, más ó menos 
doloroso; todos han pagado tributo 
á la inexperiencia y á la juventud. 


El pueblo de Israel, el pueblo esco- | 
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gido, padeció largo cautiverio en 
Egipto y mo llegó á la tierra pro- 
metida, sino después de inmensas 
penalidades; Roma, la señora del 
mundo, tuvo que sufrir la tiranía 
de los soberbios Tarquinos y la 
envidia de sus émulos antes de lle- 
gar á la cima de su grandeza; 
cuántas lágrimas no ha derramado 
Inglaterra antes de ver implanta- 
das en su suelo sus libérrimas ins- 
tituciones! Francia, la generosa 
Francia, hubo de soportar el des- 
potismo y la ambición desenfrenada 
de sus reyes, para llegar, después 
de las hecatombes revolucionarias, 
á consolidar la célebre declaratoria 
que encierra los del hombre; la 
caballeresca é hidalga España vió 
en cien combates correr á torrentes 
la sangre de sus heróicos hijos, 
antes de contemplar asegurada la 
unidad nacional y respetada su in- 
dependencia. . 

¿Y habíamos nosotros de subs- 
traernos á las leyes que rigen el 
mundo físico, moral é intelectual? 
¿Era posible que pueblos jóvenes 
y ardorosos marcharan sin contra- 
tiempos ni estropiezos á su felici- 
dad y grandeza? Y estos hechos y 
estas “vicisitudes, que son conse- 
cuencia necesaria é inmediata de la 
humana naturaleza ¿habrían de 
hacernos preferir la vida tristísima 
del esclavo de ayer á la del hombre 
libre de hoy?  ¿Habrían de hacer- 
nos renegar de nuestra emancipa- 
ción política? ¡Ah, señores, quien 
tal pensase, quien tal quisiese, sería 


liberticida, cometería un crimen de 
lesa patria! 

Yo tengo para mí que nuestra 
separación de España en 1821 fué 
lógica, fué inevitable, estaba escrita 
en el libro delos destinos humanos, 
había sonado la hora en el reloj de 
los tiempos; y, no lo dudéis, el 
hecho de la independencia, que un 
español ilustre, refiriéndose á la de 
toda la América, ha llamado el 
hecho capital del siglo, fué para 
nosotros la base fundamental de 
una gran nacionalidad próspera y 
feliz, que está en su período de 
gestación, pero que tiene un por- 
venir brillante. 

Para comprobar mis afirmacio- 
nes, dirijamos, señores, por un 
momento la vista al pasado; con- 
templemos nuestro modo de ser 
social y político antes del memora- 
ble 15 de Septiembre de 1821; y no 
temáis que al hacerlo profiera en 
amargas quejas, que si bien las 
heridas de la patria pueden nublar 
con lágrimas los ojos, no dirigiré 
reproche alguno á nuestros domi- 
nadores de ayer, porque acaso, 
acaso, tuvo razón el insigne poeta 
cuando, al tratar de este asunto, 
exclamó: Crímenes son del tiempo 
y no de España. 

Un perínclito marino en cuya 
frente resplandeciían los fulgores 
del genio, completando el mapa 
del mundo, descubrió esta parte 
del continente que, por uno de los 
sarcasmos del destino, no lleva su 
nombre: un guerrero afortunado la 


enseña del sublime Nazareno subs- 
tituyó á los ídolos de los sencillos 
moradores de estas tierras; y la 
bandera de León y de Castilla, 
ondeó triunfante en las bellas ciu- 
dades de los reyes Quiché y Ca- 
chiquel. 


Nada faltaba ya: los pueblos 
prestaron vasallaje al monarca más 
poderoso de Europa, y vino la co- 
lonia con su su cortejo de errores 


y de preocupaciones: viéronse en- 
tonces ricos territorios regados con 


el sudor del indio infeliz, que, con 
el llanto en los ojos, la queja en 
los labios y la amargura en el 


corazón, se fatigaba en favor de 


sus orgullosos señores: las ciuda- 
des, antes prósperas y florecientes, 
estaban desiertas; las calles y las 
plazas, tristes y silenciosas, por- 
que sucede que allí donde impera 
la tiranía el pueblo se reconcentra 
y se aisla, gime y huye del bulli- 
cio, substituyendo al placer y á la 
alegría, ora la paz de los sepulcros, 
ora la calma precursora de las 
grandes tempestades. 

No teníamos agricultura, care- 
ciamos de comercio, nos faltaban 
las industrias, pues que no mere-. 
cen el nombre de tales los pobres 
y rudimentarios ensayos que, debi- - 
dos al esfuerzo particular, se ha- 
cían; la justicia se administraba 
lentamente; el genio languidecía y 
las bellas artes habían huido casi 
moribundas de este suelo sin ven- 
tura, porque ellas sólo viven al 
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amparo de la libertad; la inteligen- 
cia se asfixiaba y en vano quería 
remontarse á otras más altas esfe- 
ras, á otras regiones más serenas 
y más puras: sin instrucción, sin 
libros, sin periódicos, sin tribuna, 
una pesada losa, sémejante á la 
- losa de las tumbas, oprimía nues- 
tros angustiados cerebros; y la 
vida colonial no era más que la 
vida de la materia, á modo de la de 
aquellos desgraciados que, sin fe y 
sin aspiraciones, sin dirigir un 
instante la mirada al pervenir, no 
tienen más ideales que la satisfac- 
ción efímera de los goces del .pre- 
_ sente. 

El coloniaje no podía, pues, du- 
rar por más tiempo: no se adaptaba 
ya á la época que habíamos alcan- 
zado. El sistema era malo, no 
porque viniese de España, sino por 
el sistema mismo; pero sí debemos 
confesar que si nuestros domina- 
dores nos legaron sus preocupacio- 
nes, sus tendencias y hasta sus 
vicios, también nos dieron el habla 
castellana, la lengua más rica y 
armoniosa de cuantas existen, y 
nos infundieron su energía indo- 
mable, su altivez heróica y su amor 
inmenso por la patria y por la 
libertad. 

El calor de nuevas ideas que, á 
pesar de todos los obstáculos, había 
penetrado hasta nosotros, exigía, 
con exigencia imperiosa, un cam- 
bio radical en nuestras institucio- 
nes: las luces de este siglo fulgu- 


rante que ya se hunde en la noche 
de los tiempos, penetrando todas 
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las conciencias é iluminando todos 
los cerebros, imponían una trans- 
formación completa en nuestro 
modo de ser; y así como en el 
orden físico nuestro suelo se vió 
agitado por la tremenda catástrofe 
de 1773, así en el orden social y 
político hubo de sufrir la conmo- 
ción sublime de 1821, que hizo 
que, dentro de los escombros del 
pasado, surgiera la América Cen- 
tral bella, joven, resplandeciente y 
llamada á realizar una gran misión 
en los destinos de la humanidad, 
ya que es ineludible la ley histórica 
de la posición geográfica. 

La independencia se había reali- 
zado: los insignes é ilustres varones 
que subscribieron el acta impere- 
cedera que acabáis de escuchar, 
comenzaron su. tarea de regenera- 
ción y de progreso: la primera 
Asamblea Nacional Constituyente, 
la más notable de nuestras asam- 
bleas, decretó la abolición de la 
esclavitud y sentó las bases para 
la futura grandeza de las Provin- 
cias Unidas del Centro de América. 

No quiero hablaros del período 
que inmediatamente sigue á la pro- 
clamación de la independencia: su 
historia podría, con razón, denomi- 
narse historia de las revoluciones 
de Centro-América, nombre que 
dió Marure á la de los primeros 
años de ese tristísimo período. 
Durante él se enciende, voraz y 


pavorosa, la guerra civil entre los 
diversos Estados de la nueva y 
simpática República, hasta que, 
bien lo sabéis vosotros, llega el 
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momento fatal en que el pacto que 
los unía queda disuelto, roto. 

Cada uno de esos Estados parece 
seguir desde entonces un rumbo 
diferente y á veces hasta opuesto 
al de os demás: cada uno se cons- 
tituye luego por separado, forma 
una entidad distinta, y parece en 
ocasiones que los antiguos víncu- 
los fraternales y la esperanza pa- 
triótica de verlos un día más estre- 
chamente reanudados, han dejado 
de existir para siempre. 


Yo no puedo, no quiero creerlo 
así. Cuando evoco el nombre de 
los apóstoles de la nacionalidad 
centro-americana; cuando pienso 
en sus mártires sublimes; cuando 
contemplo la grandeza arrebata- 
dora de la idea; cuando veo que á 
través de los siglos y á pesar de 
obstáculos más grandes han llega- 
do á juntarse, en un día de gloria 
y de heroísmo, otros pueblos que 
habían estado divididos, creo que 
no es posible que no llegue á reali- 
zarse ese hermoso sueño del patrio- 
tismo, ese ideal de nuestras almas 
ardorosas: la unión de los pueblos 
centro-americanos. 


Unidos estamos en lo pasado 
por la santa, por la indestructible 
solidaridad de los padecimientos, 
de los recuerdos y de las glorias. 
Unidos estamos en el presente por 
la igualdad de las costumbres y por 
la comunidad de los destinos y as- 
piraciones; y ¿por qué no asegurar 
que también lo estaremos mañana 
bajo una sola bandera, arrullados 
por los mismos mares, cobijados 
por ese mismo cielo esplendoroso? 


A” 


Dejad al tiempo realizar la obra 
milagrosa. Los progresos materia- 
les que durante los últimos años 
se han alcanzado en todas las sec- 


ciones del istmo; la instrucción 


pública que por doquiera se difuu- 
de; la propagafida lenta, pero cons- 
tante, que hacen los unionistas; el 
instinto natural, invencible de la 
nacionalidad; los pactos de los go- 
biernos y las leyes de los congresos 
allanando el camino y rompiendo 
obstáculos y trabas, son otros tan- 
tos factores, acaso inadvertidos y 
silenciosos, que están, día á día, 
ganando sectarios, que están, hora 
á hora, preparando la gran trans-. 
formación, como en medio de inac- 
ción aparente se opera en el fecun- 
do seno de la naturaleza el misterio 
del mantenimiento y trasmisión 
perpetua de la vida. | 

Sí, sefiores, ya veo surgir en 
muestro espléndido mañana el país 
que, flotando aún sobre las vague- 
dades del porvenir, llegará á ser 
un día el eje del mundo, con todos 
los esplendores con que lo sueña 
mi fantasía y lo quiere mi corazón. 

¡Miradlo, allí está! Es la Amé- 
rica del Centro encerrando una 
gran población formada de millo- 
nes de hombres libres, dedicados al 


| trabajo y al cumplimiento del deber. 


Ya no son impenetrables sus bos- 
ques seculares, poblados ayer de 
fieras: el esfuerzo individual y co- 


lectivo ha hecho de ellos una fuente 
de riqueza; los explota, derriba sus 
árboles para construir con ellos 
palacios magníficos y gallardos na- 
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víos que surcan todos los mares 
llevando en sus mástiles la bandera 
nacional, respetada y temida: alter- 


naudo con el trino de las aves, se | 


escucha en nuestras selvas la voz 
humana que endulza las fatigas 
del labrador que fanta mientras 
contribnye con el sudor de su 
frente á hacer más fecundo el suelo 
que pisa, ó el sonoro rugir de las 
máquinas rompiendo los senos de 


la madre tierra para arrancarle los. 


tesoros que oculta. Reverdecen por 


todas partes los campos cubiertos * 


de plantíos ofreciendo la ansiada 
recompensa al trabajador honrado. 
Vibra por donde quiera el himuno 
gigante del progreso: las ciudades 
están llenas de soberbias construc- 
ciones, dedicadas unas á la ense- 
fianza, otras al arte, estas á que 
resuene bajo sus techos el crugido 
de las prensas fijando con letras 
de molde las creaciones del pensa- 
miento para perpetuar nuestros 
adelantos y hacerlos conocidos aun 
en los confines del mundo; aquellas, 
á conservar los recuerdos de nues- 
tras glorias, simbolizadas en trofeos 
de antiguos hechos y en objetos de 
de una civilización pasada. Aquí 
las academias, los museos; allá, los 
templos que el buen gusto eleva á 
la poesía, á la música, á la pintura, 
á la manifestación artística en ge- 
neral; más allá, los monumentos 
que la gratitud del pueblo levanta 


á sus benefactores. El vapor y la 
electricidad acortando las distan- 
cias, horadaudo montes, saltando 
abismos y ensordeciendo el espacio 


con su voz tonante como queriendo 
despertar de la indolencia á los 
pocos que puedan permanecer in- 
diferentes al hermoso conjunto que 
se ostenta en donde quiera; innu- 
merables máquinas lanzando al 
espacio sus caprichosas espirales 
de humo. Las costas con numero- 
sos puertos, cuyas aguas se fatigan 
con miles de barcos que vienen á 
recoger nuestras ricos y abundan- 
tes productos, á dejarnos manufac- 
turas de otros climas y á brindarnos 
la cooperación de razas vigorosas 
y de elementos nuevos. El espíritu 
de asociación haciendo prodigios: 
á cada paso, compañías mercanti- 
les, agrícolas, industriales. Por 
todas partes la paz, el empeño por 
el engrandecimiento, las ansias de 
la gloria, la lucha por el bien; la 
virgen libertad y el ángel del pro- 
greso cubriendo con sus alas esta 
región nel mundo americano, para 
vivificarlo todo, armonizarlo todo 
y perfeccionarlo todo; y nuestros 
hijos, al contemplar esas deidades 
evueltas en nimbos de luz resplan- 


deciente, al admirar ese maravilloso 
concierto de la civilización, bendi- 
ciendo, como bendecimos ahora 
nosotros, el día del nacimiento de 


¡la Patria, el fulgurante 15 de Sep- 


tiembre de 1821! 
HE DICHO. 


15 DE SEPTIEMBRE. 


(ENSAYO ) 


Al recordar el hermoso día en 
que la patria, atrevida diera su 
enérgico paso para salir del lúgu- 
bre aposento de la dominación, 
para admirar el cielo puro de la 
libertad; al recordar la trascenden- 
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cia de este paso digno de regocijo 
en que el éxito corona y la justicia 
la aplaude, no es posible permane- 
cer mudo admiraudo tanta gran- 
deza. 


Centro-América, cual una bella 
é inocente niña, á quien en sus 
primeros años se la aprisionara en 
oscura estancia, en la que solo se le 
hiciera sentir la pesada atmósfera 
del régimen colonial, gemía sin- 
tiendo el dolor que le causara el 
recuerdo de su primitiva libertad 
perdida, y porque también sentía 
en su frente las gotas del sudor 
puro de nuestros aborígenes derra- 
mado por la férrea presión del duro 
cautiverio. 


Hubo séres humanitarios, que 
como Bartolomé de las Casas, lo- 
graran ofrecerle un ambiente más 
puro y fresco, como el de la cesa- 
ción de la esclavitud, mas no inten- 
taron su libertad. 


Empero, pasando el tiempo, y 


al ruido de los sucesos europeos, 
Norte y Sud-americanos, la potente 
fuerza del patriotismo le abre las 
puertas de su reclusión, penetra la 
luz, y Centro-América con los ojos 
abiertos, sale y admira los verdes 
campos y amplios horizontes de la 
República Federal. Desde ese mo- 
mento, yergue su linda cabeza que 
brilla como la aurora matutina, 
con la inteligencia de sus patriotas, 
y se declara dueña y señora de sus 
tierras vírgenes, con el corazón 
palpitante de júbilo, porque ve se- 
gura la conservación de su libertad. 
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tiembre de 1821. 


Sesión ordinaria de la y Junta Directiva de ds 


Es tan grande su gloria y tan 
justa la corona con que el éxito la 
premia, como grandes fueron los 
esfuerzos que los patriotas por su 
libertad hicieran, y limpia y fla- 
mante la bandera cuyos pliegues 
la cubrieron dgsde el 1 15 de Eo 


¡Gloria, pues, á Guatemala, y 
libertad y unión á Centro-América! 


JosÉ RAMÍREZ ALVAREZ, 
Estudiante de Derecho. 


SECCION OFICIAL 


Actas de las sesiones de la Junta 
Directiva durante el mes de Sep- 
tiembre de 1900.., 3 


la Facultad de Derecho y Notariado del 
Centro, celebrada en Guatemala á trein- 
ta y uno de Agosto de mil novecientos, 
con asistencia de los señores: Decano 
Salvador Escobar; Vocal 1? José Far- 
fán; Vocal 4? Manuel Valle y Secre- 
tario José Flores y Flores. Los señores 
Vocales Sáenz y Guera, no concurrieron. 


di 


Abierta la sesión á las seis y 


medía p. m., fué aprobada el acta 
de la sesión extraordinaria cele- 


brada el veintinueve del corriente. 


dee 


Se leyeron y se mandaron archi- 
var los oficios dirigidos por los 
señores Manuel J. Alvarado, Felipe 
Neri Prado, José Flamenco, Ma- 
nuel Paz, Manuel Klée, Manuel 
Valladares, Enrique Muñoz y Ma- 
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d <Á _riano Zeceña, aceptando el nom- 
-——bramiento de examinadores que 
respectivamente hizo en ellos la 


Directiva. 
TIT. 


Igual trámite se dió á los oficios 
en que don Vicente Sáenz, don En- 
—rique Muñoz y don José Lara, por 
una parte, y por otra don Juan 
María Guerra, don Manuel J. Fo- 
ronda y don Jorge Vélez manifies- 
tan haber cumplido su cometido 
asistiendo á la inhumación del ca- 
dáver de don Javier Valenzuela y 
del de don Mariano Berdúo, y 
dando el pésame á sus respectivas 
familias en nombre de la Facultad 


de Derecho. 
IV. 


Se leyó y mandó archivar un 
oficio en que don Víctor M. Estévez 
dá las gracias por los sentimientos 
de condolencia que la Junta le 
manifestó con motivo del falleci- 
miento de doña Antonia Estévez 


Téllez. 
v. 


Se acordó dar las gracias al señor 
don Francisco Orla por el texto de 
Derecho Internacional Privado por 
Pascual Forei que obsequia á la 


- Facultad. 
vi. 


Quedó enterada la Junta del 
Decreto de 16 de Junio y acuerdo 
gubernativo de 6 de Julio últimos 
relativos á la instrucción «militar. 
Se dió cuenta con el oficio del 
Ministerio de Instrucción Pública 


fecha veinticinco de Junio relativo 
"0 
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á recomendar que en todo el mes 
de Julio próximo se propongan á 
esa Secretaría las modificaciones 
que á juicio de esta Directiva deban 
hacerse á la Ley de de Instrucción 
Pública. Manifestó el señor De- 
cano que al tomar posesión de su 
cargo, el once de Julio, encontró la 
nota con que se ha dado cuenta; y 
atendiendo al escaso tiempo que ya 
quedaba de ese mes, comenzó un 
trabajo de que se ocupa actual- 
mente para proponer los puntos 
que merezcan reformas y las adi- 
ciones que deban hacerse á la refe- 
rida ley para llenar los vacíos que 
contiene. Que cuando tal trabajo. 
esté concluido, dará cuenta á la 
Junta para que lo examine, aprue- 
be, modifique ó amplíe como lo 
tenga por conveniente. La Junta 
aprobó lo hecho y referido. 


NE 


En la solicitud de don Francisco 
Aguilera Montes sobre que se le 
incorpore como Bachiller en Cien- 
cias y Letras en esta Facultad por 
haber obtenido tal título en el Ins- 
tituto de Tegucigalpa, República 
Mayor, se acordó oír el dictamen 
del Lic. Farfán sobre la competen- 
cia de esta Junta para tal incorpo- 
ración. El mismo trámite se dió á 
la solicitud de don Juan M. Men- 
doza, graduado en el Instituto Na- 
cional de Oriente de Nicaragua. 


VIII. 


Al Vocal Guerra, para que dic- 
tamine, se pasó el nuevo programa 
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de Derecho Constitucional formado 
por el Profesor de la materia, Lic. 
don J. Francisco Azurdia. 


TS 


Manifestó el señor Decano los 


muchos inconvenientes que se pre- 


sentan para la práctica de los exá- 
menes, debido á la organización 
actual de las ternas y la Junta 
acordó: que la primera terna la 
formen el Vocal 1* Lic. don José 
Farfán, y Licdos. don Felipe Neri 
Prado y don Juan Calderón Valdés, 
y practicará los exámenes de Dere- 
cho Civil 1? y 2? Curso, Derecho 
Internacional y Derecho Adminis- 
trativo: que la segunda terna la 
formen el Vocal 2? don Vicente 
Sáenz y Licdos. don Víctor Esté- 
vez y don Federico Vielman, y 
examinará en Filosofía del Dere- 
cho, Derecho Constitucional y Pro- 
cedimientos, 2? Curso: que la ter- 
cera terna la formen el Vocal 3? 
Lic. don Juan María Guerra, don 
José Lara y don Manuel J. Alva- 
rado, y examinará en Derecho 
Mercantil, Derecho Penal 1* y 2* 
Curso y práctica del Notariado: 
que la cuarta terna la formen el 
Vocal 4” Lic. don Manuel Valle y 
Licdos. don Carlos Salazar y don 
Manuel Paz, y examinará en Filo- 


sofía de la Historia, Economía 


Política y Procedimientos Judicia- 
les, 1% Curso; y que una terna 
compuesta del señor don Joaquín 
Palma y Licdos. don Carlos Sala- 
zar y don Manuel Paz, examinará 
en Literatura. Se nombran répli- 


Je Eduardo Girón y e Daniel 
Ramírez. 


25 


Se tomó en consideración la cos 
tumbre introducida de que el sus- 
tentante lea toda su tesis durante 
el tiempo destinado á su examen - 
público, previo al título de Abo- 
gado y Notario; y estimándose - 
innecesaria tal lectura puesto: que $ 
la tesis se debe distribuir para su 
estudio á los miembros de la Junta 
Directiva, con tres días de antici- 
pación, se dispuso suprimir tal | 
costumbre que solamente quita un 
tiempo que debe emplearse en el. 
examen del sustentante quien podrá 
leer una breve alocución. 


XE 


El señor Decano manifestó que - 
habían principiado á prepararse los 
medios con que la Facultad con- 
triburá á la celebración del LXXTX 
aniversario de nuestra independen- 
cia: que ha comenzado á procurar 
la unión de las otras Facultades 
para el efecto que se desea y ha 
obtenido contestaciones satisfacto- 
rias de los Decanos de la Facultad 
de Medicina é Ingeniería. 


QUE 


Se levantó la sesión á aaa siete y: 
tres cuartos p. m. * 


SALVADOR ESCOBAR. 


JoskÉ FLORES Y FLORES, 
Secretario. 
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Sesión ordinaria de la Junta Directiva 
de la Facultad de Derecho y Notariado 
celebrada en Guatemala á diez y ocho 
de Septiembre de mil novecientos, con 
asistencia de los señores: Decano señor 
Escobar, Vocal 1* señor Farfán, Vocal 
2* señor Sáenz, Vocal 3? señor Guerra 
y Secretario señor Flores y Flores. No 
concurrió el Vocal 4? señor Valle. 


1 


Se abrió la sesión á las ocho y 
media a. m. Se leyó el acta de la 
sesión anterior y fué aprobada. 


FE. 


Se leyeron y mandaron archivar 
los oficios de los señores don Joa- 
quín Palma y don Juan Calderón 
y Valdez en que manifiestan acep- 
tar el nombramiento de examina- 
dores que la Junta hizo en ellos en 
la sesión anterior. 


ETS 


Se dió cuenta con las notas de las 
Juntas Directivas de la Facultad 
de Ingeniería y de la de Medicina 
y Farmacia, en las que la primera 
manifiesta que contribuirá con cien 
pesos para las fiestas con que las 
Facultades celebrarán el LXXIX 
aniversario de nuestra independen- 
cia nacional y la segunda remite la 
suma de cuatrocientos veinte pesos 
con que las Facultades de Medicina 
y Farmacia contribuyen con igual 
objeto. 

El Secretario informó: que ha- 
bía recibido las cantidades á que 
- se refieren las comunicaciones leí- 
das y que de la Facultad de Dere- 


cho se reunió la suma de trescientos 
setenta y nueve pesos, siendo por 
consiguiente el total de lo recan- 
dado la cantidad de ochocientos 
noventa y nueve pesos de los cua- 
les se pagaron al artista encargado 
del carro alegórico que sirvió en 
la festividad, la suma de doscientos 
cincuenta pesos quedando por lo 
mismo un sobrante de seiscientos 
cuarenta y nueve pesos. Manifestó 
el señor Decano que como el en- 
cargado de formar el referido carro 
no desempeñó su comisión cual 
correspondía y conforme á lo esti- 
pulado y á los deseos de las Facul- 
tades, se le pagó solamente la suma 
de doscientos cincuenta pesos con- 
viniéndose en que el propio artista 
se quedara con los útiles que para 
el mismo carro sirvieron y pagando 
de esta manera por completo. 

A continuación fué leído el oficio 
del señor Ministro de Instrucción 
Pública, fecha seis del corriente, 
por el cual excita á las Facultades 
profesionales á tomar parte para 
solemnizar cual corresponde el 
veintiocho de Octubre próximo, la 
clausura general del curso de 1900 
indicando que el campo del Hipó- 
dromo en esta Capital es el desig- 
nado para la celebración á que se 
refiere y se ha pensado adornar con 
cinco arcos triunfales la Avenida 
del mismo y la 6* Avenida Norte, 
siendo las Facultades Profesionales 
las que coloquen el segundo en la 


esquina de la 3* Calle, para lo cual 


deberán ponerse de acuerdo las 
Juntas Directivas de las Facultades 
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de Derecho y Notariado, Medicina 
y Farmacia é Ingeniería. 

La Junta tomando en considera- 
ción todo lo expuesto resolvió que 
se comunique á las Juntas Direc- 
tivas de las Facultades menciona- 
das, tanto la nota de que se ha 
dado cuenta últimamente, como el 
resultado de la contribución, can- 
tidad invertida y saldo indicados 
para que las referidas Juntas re- 
suelvan la inversión que deba darse 
al sobrante, y que por lo que co- 
rresponde á la Facultad de Derecho 
puede emplearse en la construcción 
del arco triunfal, quedando atori- 
zado el señor Decano ampliamente 
para resolver y disponer lo que 
tenga por conveniente respecto á 
todo lo que se refiera al referido 
arco, como para acordar que el 
déficit que pueda resultar por ser 
insuficiente el sobrante de lo recau- 
dado se cubra por los fondos de la 
Secretaría ó se recaude una nueva 
contribución. 


IV. 


Se leyó y puso á discusión con 
el dictamen del Vocal señor Guerra 
el nuevo programa de Derecho 
Constitucional formado por el pro- 
fesor de la materia, Lic. don J. 
Francisco Azurdia y de conformi- 
dad con lo pedido por el Vocal 
mencionado se aprobó el indicado 
programa, acordándose que, con- 
forme lo solicita el señor Profesor, 
sirva ya para los exámenes que al 


fin del curso presente, se practi-* 


quen en la materia á que se refiere, 
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tos hechos en la reparación de una 


para lo cual deberá publicarse 2% 
el próximo número de “La Es- 
cuela de Derecho.” 


ES: 


Se acordó que los exámenes de 
fin de curso cómiencen á practi- 
carse el viernes cinco del entrante 
Octubre. 


VE 
Se levantó la sesión á las nueve 
y tres cuartos a. m. z 


SALVADOR ESCOBAR. 
JOosÉ FLORES Y FLORES, 


Secretario. 


La cantidad de seiscientos cua- 
renta y nueve pesos, indicada en 
el acta que precede está hoy redu- 
cida á seiscientos treinta y cinco 
pesos, setenta y cinco centavos 
porque con posterioridad al diez y 
ocho de Septiembre, la Empresa 
del Ferro-Carril Urbano cobró trece 
pesos, veinticinco centavos por gas- 


plataforma del carro que sirvió el 
15 de Septiembre. 


Comunicación del Decano de la Fa- 
cultad de Derecho á los de las Fa- . 
cultades de Medicina é Ingeniería, 


19 de Septiembre de 1900. 


Señor Decano. 
Presente. 


En sesión que la Junta Directiva 
que tengo el honor de presidir, 
celebró ayer á las nueve de la ma- 


> LA ESCUELA DE DERECHO 


231 


ñana, el Secretario de la Facultad 


dió cuenta de haberse recaudado 
ochocientos noventa y nueve pesos 


procedentes de las Facultades de 


Medicina y Farmacia, Ingeniería y 


Derecho y Notariado para la cele- 
bración del aniversario de la Inde- 


pendencia Nacional que acaba de 
efectuarse. 

Como el artista encargado de 
formar el carro alegórico de las 


Facultades no desempeñó su comi- 


sión cual correspondía, solo se le 
pagaron doscientos cincuenta pesos 


por todo; quedando por consiguente 


un sobrante de seiscientos cuarenta 
y nueve pesos. 

Se dispuso comunicar á Ud. y al 
señor Decano de la Facultad de 
Ingeniería lo anterior para que se 
sirvan resolver lo que deba hacerse 
con el indicado sobrante. 

Esperando que cuanto antes se 
digne dar respuesta á la presente, 
tengo la honra de subscribirme del 
señor Decano muy atento $. $. 


SALVADOR ESCOBAR. 


Oficio del señor Ministro de Ins- 
trucción Pública, comunicando el 
nombramiento de las personas que 
en representación del Gobierno 
presenciarán los exámenes de fin 
de curso en esta Escuela. 


Guatemala, 19 de Septiembre de 1900. 
Señor Decano de la Facultad de 


Derecho y Notariado. 
Presente. 


Habiendo sido designados los 


señores Dr. don Francisco Anguía- 


no y Licdos. don Antonio G. Sara- 
via y don Manuel J. Foronda para 
presenciar en representación del 
Gobierno los exámenes de fin de 
curso de esa Escuela, se servirá 
Ud. darles aviso de los días y horas 
en que tendrán lugar las pruebas. 


ys 


J. A. MANDUJANO. 


Oficio de la Jefatura Política. 


Guatemala, 26 de Septiembre de 1900. 


Señor Decano de la Facultad de 
Derecho y Notariado. 


Presente. 


En nombre de la Municipalidad 
de esta capital y del mío en parti- 
cular, doy á Ud. los más expresivos 
agradecimientos por el carro ale- 
górico que en representación de 
esa Facultad, de la de Medicina y 
Farmacia y de la de Ingeniería, 
contribuyó á darle mayor explen- 
dor á las festividades del 15 del 
corriente, aniversario de nuestra 
Independencia. 

Al felicitar á Ud. por el feliz 
éxito que obtuvo en dicha represen- 
tación, le suplico se sirva hacerla 
extensiva á las demás Facultades 
que contribuyeron á la mayor so- 
lemnidad del acto. 


De Ud. atento $. $., 


J. FE. TEJADA ASTURIAS. 


E ps e POCTIR 
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Extracto de Derecho Internacional. 


De los derechos internacionales de 
los Estados. 


(Continuación). 


TERCERO. 
Derecho de igualdad. 


Todos los Estados necesitan de las 
mismas condiciones esenciales para poder 
figurar como personas en el mundo inter- 
nacional. 'Todos poseen esos requisitos 
fundamentales de su existencia, de tal 
manera que la falta de uno de ellos hace 
desaparecer como Estado al organismo 
político en que faltara. Todos los Esta-. 
dos, pues, son esencialmente iguales. Su 
igualdad ante el derecho se desprende de 
la misma comunidad internacional. 

De la igualdad de los Estados se sigue: 
1* que todo lo que es lícito, equitativo y 
justo para un Estado, debe serlo también 
respecto de los demás; y 2* que la mayor 
ó menor extensión del territorio, el nú- 
mero de su población y su poderío no 
pueden modificar la igualdad jurídica de 
los Estados en lo que se refiere al ejercicio 
de sus derechos y al cumplimiento de sus 
deberes. 

El principio jurídico de la igualdad de 
los Estados no está en oposición con las 
desigualdades materiales de ellos nacidas 
de los diferentes grados de cultura, de la 
mayor ó menor actividad de cada pueblo, 
de la diversidad de necesidades, etc., etc. 
A este respecto debe recordarse que: “la 
igualdad de derecho es la igual protección 
de las desigualdades naturales.” 

AE 

Siendo todos los Estados iguales y so- 
beranos, puede cada uno de ellos, dentro 
de su esfera atribuirse el título ó dignidad 


que estime conveniente, y exigir de sus 
nacionales las muestras de honor que 
corresponda al título adoptado. La pru- 
dencia, sinembargo, exige que un Estado 
no adopte un título que por no estar de 
acuerdo con sus circunstancias sea ridículo 
para él. Las potencias extranjeras, por 
su parte no están obligadas á deferir á los 
deseos de un pueblo que se arroga nuevos 
honores en la esfera exterior de rela- 
ciones. 

Algunos Estados, se llaman Imperios, 
como la Rusia, Alemania, etc. Los in- 
gleses llaman últimamente á su Majestad 
Británica, Emperatriz de la India. Otros 
Estados se llaman Reinos; y otros Repú- 
blicas. La China tiene el título de Celeste 
Imperio: la "Turquía el de Sublime Puerta 
Otomana. 

El Papa en tiempo de su gran poder 
dió títulos á los emperadores y á los reyes: 
á los reyes de Francia el de Majestad 
Cristianísima: á los de España, Majestad 
Católica: á los de Portugal, Majestad Fi- 
delísima: á los emperadores de Austria, 
Majestad Apostólica; y á los reyes de 
Inglaterra, Majestad defensora de la fe. 

Los monarcas franceses, tenían el título 
de Reyes de Francia. Napoleón I tomó 
el título de Emperador de los Franceses. 

Cuando reinan duques, llevan el título 
de Alteza Serenísimas. 


Los Jefes de las Repúblicas modernas 
tienen el nombre de Presidentes; sinem- 
bargo en Nicaragua hubo un tiempo en 
que se denominó Supremo Director. 

En algunas repúblicas de Italia, el Jefe 
del Estado se llamaba Dux. 

El General Santa Ana expresidente de 
Méjico, quiso llamarse Alteza Serenísima; 
y Guzmán Blanco expresidente de Vene- 
zuela, Ilustre Americano. 

Los Estados monárquicos se niegan á 
veces á reconocer un nuevo título, por 
creer que implica el rebajamiento de la 


dignidad del mismo título á que tienen 
derecho otros soberanos. En las repú- 


blicas es casi indiferente el asunto de 
títulos. y 
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Como consecuencia del derecho de 
igualdad, ningún Estado puede atribuirse 
naturalmente supremacía sobre los demás. 
Las precedencias, pues, solo tienen por 
fundamento el orden coge debe guardarse 
entre iguales en la imposibilidad de ocu- 
par materialmente el mismo lugar los 
diferentes representantes, y asi la anti- 
gúedad es el punto' principal que sirve 
para la resolución de las cuestiones de 
esta especie. La forma de gobierno no 
debe influir en el rango. Ningún derecho 
tuvo la República romana en otros tiem- 
pos para atribuirse la preeminencia sobre 
todos lostmonarcas de la tierra: ni los 
emperadores y reyes que se la arrogaron 
después sobre las repúblicas. Cromwel, 
Francia y los Estados Unidos han hecho 
respetar la igualdad de rango que debe 
existir entre las naciones cualquiera que 
sea la forma de su gobierno. 

Los Congresos de Utrech en 1713 y de 
Aquisgran en 1748, observaron una con- 
ducta digna de imitarse. Acordaron no 
someterse á ceremonial, ni guardar orden 
fijo de asientos. ; 

- Varias potencias monárquicas no admi- 
ten la igualdad de rango de los empera- 
dores y reyes. 

Las potencias monárquicas establecen 
ciertas reglas de precedencia entre ellas. 
En la división de los Estados de Carlo- 
magno, pasó el imperio al hijo primogé- 
nito; y el menor que heredó el reino le 
cedió el primer puesto. Los sucesores 
siguieron lo que hallaron establecido y 
fueron imitados por los otros reyes de 
Europa. De este modo la corona imperial 
de Alemania se halló en posesión de la 
primacía; y el título de emperador se 
consideró como el más eminente de todos. 
La dignidad imperial ó real de que 
estaban revestidos los soberanos de Euro- 
pa y la consagración de emperadores y 
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reyes constituyen los honores reales. Los 
que carecen de honores reales ceden el 
puesto á los que los poseen. Entre los 
que tienen honores reales el que ha sido 
consagrado tiene supremacía sobre el que 
no lo ha sido: los que gozan de honores 
reales sin tener el título de emperador ó 
rey ceden el puesto á los que lo tienen. 
Respecto á los que tienen las mismas 
condiciones, las cuestiones que se han 
suscitado se han resuelto ó por el uso ó 
por tratados. Los Estados semi-soberanos 
se colocan después de los Estados sobera- 
nos aunque algunos creen que “deben 
colocarse después del Estado bajo cuya 
protección se encuentran. A algunas 
repúblicas se les ha concedido los honores 
reales. 

En otros tiempos se agitaron cuestiones 
de mucha gravedad con motivo de la 
precedencia que también originó muchos 
incidentes ridículos. 

En la época actual se emplea frecuen- 
temente el medio denominado alternación 
ó alternativa en virtud del cual se cam- 
bian ya siguiendo un orden regular ó ya 
por. la suerte el rango y puesto de las 
potencias. En la firma de documentos se 
ha empleado también el orden de las 
letras del alfabeto francés; así por ejem- 
plo: Austria, Bélgica, Dinamarca, Es- 
paña, etc. ; 

Respecto á la precedencia de los Agen- 
tes Diplomáticos se tratará en su lugar. 

El latín fué en los tiempos antiguos el 
idioma diplomático. El español lo fué 
después; y posteriormente el francés. 

Es contrario á la igualdad jurídica de los 
Estados la pretensión de cualquiera de 
ellos á que los otros adopten su idioma 


en los actos y documentos diplomáticos. 
Hoy cada Estado usa su propia lengua y 
solo por cortesía internacional pueden 
hacer que se una al documento la traduc- 
ción en la lengua del Estado con quien 
está en correspondencia. 
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Los Estados, con las reservas con- 
venientes, pueden preferir una lengua 
determinada en los documentos y actos 
diplomáticos; pero sería un ataque á la 
igualdad el de un Estado que quisiera 
imponer á los demás su propia lengua. 


*F y 


En nuestra época el ceremonial marí- 
timo y militar solo reconoce por funda- 
mento la mutua consideración y respeto 
que los Estados se deben entre sí. 

El principio de igualdad era conculcado 
antiguamente por los Estados poderosos 
que por medio de la fuerza exigían de los 
débiles saludos y muestras de inferioridad 
denigrantes, tales como el saludo á los 
buques de las grandes potencias sin que 
por parte de ellos fuera contestado: el 


saludo amainando ó plegando el pabellón, 


amainando las velas más altas, ó el que 


consistía en tomar la dirección contraria 


al viento, saludos que significaban una 
gran sumisión y respeto. Enel día se 
reconoce el derecho de cada Estado para 
fijar el ceremonial que debe observarse 
dentro de su jurisdicción; y el uso, los 
tratados y los diferentes ceremoniales 
resuelven las cuestiones entre las naciones. 
De los elementos indicados y de los prin- 
cipios de derecho se fijan las siguientes 
reglas: 


1% La observancia de las reglas del 
ceremonial marítimo por parte de los 
buques extranjeros, debe considerarse 
como un verdadero acto de cortesía, 
cuando dichos buques se encuentran en 
alta mar. 

2* En las aguas sujetas á la jurisdicción 
de la soberanía á que pertenece la costa, 
la observancia del ceremonial marítimo 
es un deber de los buques que navegan 
en dichas aguas ó entran en los puertos. 

3* No podrá en ningún caso legitimarse 
el derecho de un Estado que impusiese á 
los buques extranjeros, que entran bajo 
su jurisdicción, una forma de saludo, que 


baterías Ó guarniciones extranjeras los 


siguientes: 


bajo un punto de vista general, pueda 
considerarse humillante y ofensivo por 
parte del que debiese hacerlo. > 
4* Al entrar ó salir de puertos extran- 
jeros y al pasar delante de los fuertes, 


buques de guerra deben saludar primero. 
Estos saludos no tienen carácter personal 
sino internacioné y deben devolverse 
disparo por disparo atendiendo á los 
principios de la igualdad más completa. 
Estos mismos principios se aplican al 
cambio de cumplimientos y visitas con 
las autoridades de los puertos, verificán- 
dose en primer lugar la visita del buque 
sin atender á la categoría recíproca de los 
oficiales. Se ha exeptuado de la regla 
expuesta el caso de que el buque lleve á 
bordo soberanos ó embajadores y entonces 
los fuertes, guarniciones ó baterías salu- 
dan primero. 


5* En alta mar los saludos se hacen 

. ' 7 a 

conforme lo estipulen los tratados y sí 
no los hubiere se estará á las reglas 


- 6% Los buques mercantes que se en- 
cuentran en alta mar no están obligados 
al saludo. 

7* Los buques de guerra deben consi- 
derarse obligados á hacerlo. El primero 
en saludar debe ser el de grado inferior, 
y cuando sean de uno mismo, el que - 
camine á sotavento. 

8* Un buque de guerra debe ser el 
primero en saludar cuando encuentre una 
escuadra, ó un buque que lleve á bordo á 
un soberano ó á un embajador. 

g* Una escuadra auxiliar debe saludar 
primero á una principal. 

Como un deber de cortesía interna- 
cional los buques de guerra que estén 
anclados en los puertos en ocasión de 
solemnidades y fiestas reales, deben ob- 
servar lo que se halle establecido por el 
reglamento de cada Estado. Si falta el 
reglamento, observarán las reglas usuales. 
Cuando la fiesta ó duelo fueren motivados 


por un suceso que pudiera ofender ó herir 
los sentimientos nacionales del Estado á 
que pertenezcan los buques, deben per- 
manecer como espectadores silenciosos ó 
salir del puerto en tanto que dure la cere- 
monia ó fiesta. 

Los buques extranjétos que arriban á 
- los puertos de los Estados Unidos son 
saludados con igual número de cañonazos 
al que haya sido disparados por ellos; 
pero en ningún caso el número de dis- 
paros de los puertos puede ser mayor que 
el tiro nacional. 


CUARTO 


Derecho de propiedad y dominio. 


Se llama cosa todo lo que puede ser 
objeto del derecho. 

Los romanos dividían las cosas aten- 
diendo á su creación, á la: religión, á la 
ciudad, al propietario, á su naturaleza y 
á su composición y agregación. 

Atendiendo á su creación distinguían 
las cosas corporales y las incorporales. 
Atendiendo á la religión las dividían en 
sagradas, religiosas y santas. Con rela- 
ción á la ciudad en res mancipi et nec 
mancipi. Con relación al propietario, en 
comunes, públicas, de universidad, pri- 
vadas y cosas nullius. Atendiendo á su 
naturaleza en muebles é€ inmuebles, divi- 
sibles é indivisibles, principales y acce- 
sorías, fungibles y no fungibles. 

Las cosas sagradas que eran las dedi- 
cadas á los dioses superiores, las religio- 
sas como los sepulcros dedidicados á los 
dioses inferiores ó manes; y las santas, 
de derecho divino por asimilación eran 
objeto de respeto profundo aun durante 
las guerras. 

Los modos de adquirir la propiedad 
por derecho romano tuvieron los mismos 
principios, y la marcha progresiva de la 
civilización y de la ciencia fué impri- 
miendo en ellos el mismo carácter que en 
- el derecho de propiedad según las dife- 
rentes épocas. En tiempo de las XII 
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Tablas, es decir cuando la legislación 
romana formaba ya un cuerpo regular- 
mente organizado, se adquiría la propie- 
dad: 1? por la ocupación de las cosas 
nullius y por la simple tradicción en las 
cosas de poco valor: 2* por el mancipium, 
especie de venta hecha á presencia de 
cinco testigos y un /ibripens: 3? por el 
uso, que venía á ser lo que hoy llamamos 
prescripción: 4? por la cesio in jure ó sea 
mediante una ceremonia solemne ante 
un Magistrado: 5* por la adjudicación 
del Juez; y 6* por casos especiales deter- 
minados por las leyes como sucedía en 
las herencias, legados, etc. En tiempo 
de Justiniano desapareció la diferencia 
entre el dominio quiritario y la propiedad 
in bonis; y los modos de adquirir se 
dividieron en naturales y civiles aten- 
diendo á su procedencia. Eran modos 
naturales, la ocupación, la acceción y la 
tradición; y los civiles se subdividian en 
universales y singulares, según se adqui- 
ría todo el patrimonio de una persona, 
como para la herencia, por la posesión de 
bienes, por abrogación, por adición, por 
la sección ó por el senado consulto 
claudiano; ó según se adquiría el dominio 
solo de alguna ó algunas cosas determi- 
nadas, como en la usucapión y prescrip- 
ción, en la donación, etc. 

Pufendorf, llama modos de adquirir 
simplemente originarios á los que dan el 
dominio por sí mismos de una cosa que 
no ha pertenecido anteriormente á per- 
sona alguna de quien pueda derivarse el 
derecho, como es el de la ocupación de 
las cosas 2ul/us Ó de ninguno; y menos 
perfectamente originarios á los que fun- 
dan por sí mismo sin intervención de otra 
persona el dominio de cosas que han 
pertenecido ó pueden haber pertenecido 
con anterioridad á otro propietario, tales 


como la prescripción y la accesión. 

En la prescripción, se distinguió la 
usucapión y la prescripción: la prescrip- 
ción ordinaria, la extraordinaria y la 
inmemorial. 
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Por la ocupación bélica se adquirían 
las personas y las cosas del enemigo, 
entendiéndose solo de los enemigos exte- 
riores. Todo, pues, cuanto pertenecía al 
enemigo, sus personas, lo mismo que sus 
bienes se consideraban cosas nullius. En 
las conquistas los terrenos conquistados 
se hacian públicos. Se reconocía el. dere- 
cho del enemigo á recuperar las presas 


por el postliminio. Se determinaba que 


las presas eran propiedad del captor 
hasta que estuviera infra presidia. Que 
las cosas que los mercenarios cojen en la 
guerra mo son para ellos, sino para la 
república. Que las cosas inmuebles no 
pertenecen á los militares sino á la repú- 
blica. Que si los enemigos recuperan las 
presas éstas vuelven á su antiguo dueño 
y que sí los cautivos se escapan adquieren 
la libertad por derecho de postliminio. 

Respecto á los otros títulos se aplicaban 
según su naturaleza permitía ó nó, las 
relaciones de los Estados. 


rs 


Muchas de las divisiones de las cosas y 
de los medios de adquirirlas establecidas 
por el derecho romano, tienen grande 
importancia en el Derecho Internacional 
para la resolución de diferentes cues- 
tiones. 

En la distinción de e é inmue- 
bles se fundan las diferentes reglas de 
Derecho Internacional privado para la 
adquisición y goce de los derechos sobre 
las cosas según su naturaleza: en la de 
cosas comunes, como el Océano; y de 


.propiedad particular, la resolución de im- 


portantes pretensiones y la de terminación 
de los usos y derechos de que son suscep- 
tibles. 

Los bienes de una nación son de varias 
especies. Los unos pertenecen á indivi- 
duos ó á comunidades particulares y se 
llaman bienes particulares; y otros á la 
comunidad entera y se llaman bienes 
públicos. Los bienes públicos se dividen 


en bienes comunes de la nación cuyo uso , 
es indistintamente de todos los individuos ' 
de Sua como son las calles, caminos, a 


la bo 10 cuales. ó están desd E: 
á diferentes objetos de servicio _Público, . 
como las fortificaciones ó arsenales, Ó 
pueden consistir, como los bienes de los 
particulares en tierras, casas, haciendas, 
bosques, minas que se administran por 
cuenta del Estado; en muebles; en dere- 
chos y acciones. icon | 
«xy , 

Denomínase territorio, la totalidad de 
las regiones ocupadas por una nación y 
sujetas á la misma soberanía. 
Considerado el territorio como un solo 
conjunto formado por las diversas propie- 
dades nacionales y particulares presenta 
en las relaciones internacionales los carac- 
teres de las cosas poseídas por los indi- 
viduos. HEl- Estado tiene, en efecto la 
posesión jurídica exclusiva del territorio; 
tiene el derecho de defender esta posesión 
coutra los demás Estados, y puede dispo- 
ner libremente del territorio dentro de 
los límites de las leyes constitucionales. 
Bajo este aspecto, debe decirse que el 
territorio está bajo el dominio interna- 
cional del poder soberano. 
El territorio es la más inviolable de las 
propiedades 1acionales, como que “sin 
esta inviolabilidad no estarían seguras las 
personas y bienes de los particulares. 
- Constituye violación del territorio, ocu- 
parle con ánimo de retenerle ó señoriarlo; 
ó usar de él contra la voluntad de la 
nación á que pertenece y contra las reglas 
del Derecho Internacional. Por consi- 
guiente no se puede sin hacer injuria al. 
soberano, entrar á mano armada en sus 
tierras, aunque sea para perseguir á un 
enemigo ó para prender á un delincuente. 
Toda nación miraría semejante conducta 
como un grave insulto, y no haría más 


| que defender los derechos de todos los b 
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pueblos, si apelase á las armas para 


- rechazarlo y vengarlo. No es lícito, sin 
“el consentimiento de una nación que no 
nos ha hecho injuria, ocupar, ni aun 
momentaneamente su territorio, sino 
cuando este es el único medio de defender 
el nuestro de una invasión inevitable y 
próxima.; y aun entoncef, pasado el peli- 
gro, se estaría obligado á la restitución. 

El territorio comprende: 

1? El suelo que la nación habita y de 
que dispone para el uso de sus individuos 
y del Estado. 

2* Los ríos, lagos y mares interiores. 
Si un río atraviesa diferentes naciones, 
cada una es dueña de la parte que baña 
sus tierras. Los estrechos de poca an- 
chura como el de los Dardanelos, y los 
grandes golfos, que como el Delaware de 
los Estados Unidos, comunican con el 
resto del mar por un canal angosto, per- 
- tenecen á la nación que posee las tierras 
contiguas. 

3” Los ríos, lagos y mares contiguos 
hasta cierta distancia. 

4” El territorio de una nación incluye 
las islas circundadas por sus aguas. Si 
una ó más islas se hallan en medio de un 
río ó lago que dos Estados poseen por 
_ mitad, la línea divisoria de las aguas 
deslindará las islas ó partes de ellas que 
pertenezcan á cada Estado, á menos que 
haya pactos ó una larga posesión en con- 
trarío. 


Respecto á las islas adyacentes á la 
costa, aun las que se hallan situadas á la 
distancia de diez ó veinte leguas se repu- 
tan dependencias naturales del territorio 
de la nación que posee las costas á quien 
importa infinitamente más que á otra 
alguna el dominio de tales islas para su 
seguridad terrestre y marítima. 

5” Pertenecen por ficción al territorio: 
1? sus buques de guerra cualquiera que 
sean las aguas en que naveguen: 2* los 
buques mercantes que lleven su bandera 
mientras navegan en las aguas territoria- 


» 


les de la nación ó en alta mar: 3* las 
casas de habitación de sus agentes diplo- 
máticos, residentes en país extranjero. 

Para precaverse disputas y guerras, 
importa mucho á las naciones fijar con la 
mayor exactitud los linderos de sus terri- 
torios respectivos. 

Los linderos pueden ser naturales, 
como los mares, ríos, lagos y cordilleras; 
ó demarcados, como líneas imaginarias 
determinadas sus intersecciones por medio 
de columnas. padrones ú otros objetos 
naturales ó artificiales. 

Se llaman territorios arcifimios los que 
tienen límites naturales. Se presume que 
es arcifinio el territorio situado á las 
orillas de un río, ó lago, ó á las faldas de 
una cordillera. 


Si el límite es un e deben tenerse 
presente las siguientes reglas: 1% El pue- 
blo que primeramente se ha establecido á 
la orilla de un río de pequeña ó mediana 
anchura, se entiende haber ocupado toda 
aquella parte del río, que límita su suelo, 
y su dominio alcanza hasta la orilla 
opuesta; por que siendo tal el río, que su 
uso no hubiera podido servir cómoda- 
mente á más de un pueblo, su posesión 
es demasiado importante, para que no 
se presuma que la nación ha querido 
reservársela: 2* Esta presunción tiene 
doble fuerza si la nación ha hecho uso 
del río para la pesca, uavegación, etc.: 
3* Si este río separa dos naciones y nin- 
guna de ellas puede probar prioridad de 
establecimiento, la dominación de una y 
otra se extiende hasta el medio del río: 
4* Si el río es caudaloso, cada una de las 
naciones contiguas tiene el dominio de la 
mitad del ancho del río sobre toda la 
ribera que ocupa: 5* Ninguna de estas 
reglas debe prevalecer, ni contra los pac- 
tos expresos, ni contra la larga y pacífica 
posesión que un Estado tenga, de ejercer 
exclusivamente actos de soberanía sobre 
toda la anchura del río que le sirve de 
límite. 
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Estas mismas reglas se aplican á los 
lagos. De la prioridad de establecimiento 
á la orilla de un lago pequeño ó mediocre 
se presume ocupación y dominio, mayor- 
mente si ha hecho uso de sus aguas para 
la navegación ó la pesca; y si no puede 
probar prioridad de establecimiento, ó si 
el lago es de una grande extensión, lo 
más natural es considerar á cada pueblo 
como señor de una parte proporcionada 
á la longitud de la orilla que ocupa; 
subordinándose en todo caso estas reglas 
á la antigua y tranquila posesión y á los 
pactos. 

Si el límite es una cordillera, la línea 
divisoria corre por sobre los puntos más 
encumbrados de ella, pasando por entre 
los manantiales de las vertientes que des- 
cienden al un lado y al otro. 


No es lícito hacer á la margen de un 
río ninguna obra que propenda á mudar 
su corriente con perjuicio de otro Estado. 


«Fo 


El individuo para su existencia, nece- 
sita apropiarse ciertos objetos exteriores. 
El Estado en cuanto es un ser moral y 
una persona jurídica, debe tener el goce 
exclusivo de todo aquello que pueda 
servir á su bienestar material y moral y á 
su desenvolvimiento progresivo. 


El poder de derecho de una persona 
sobre una cosa, según todos los fines 
racionales de utilidad posible, inherentes 
á su sustancia, constituye la propiedad. 


La propiedad individual puede estar 
restringidas por las leyes del Estado y 
por el dominio eminente que á éste corres- 
ponde. La propiedad un Estado no reco- 
noce estas restricciones, sino únicamente 
el respecto de igual derecho que corres- 
ponde á los demás. 


El Estado puede en ciertas ocasiones 
disponer de todos los bienes sometidos á 
su imperio para poder subsistir; y á ese 
derecho supremo se denomina dominio 


eminente. Hay pues dos especie 
dominio inherente á la soberanía: el 
semejante al de los particulares, que e de 
que ejerce sobre los bienes públicos; - ES qu 
otro superior á este, en virtud del cu: 
puede disponer no solo de los “biene 
públicos, sino también de las propiedade: 
particulares cuando el caso lo requiera 
Emana de estes dominio la facultad de 8 
establecer impuestos y el derecho DS ex- 
propiación. 


Cuando un Estado posee propiedades 
en el territorio de una potencia extranjera 
tiene sobre ellas solamente el dominio 
simple, semejante al de los particulares, 
por que el dominio eminente perteneceá 
la soberanía del territorio. Vattel funda - 
el dominio eminente en que es necesario 
para que el Estado pueda subsistir. 
Wheaton, dice: “los derechos del Estado 
á los bienes públicos ó á su dominio son 


súbditos y los de las demás naciones. 
El derecho de propiedad nacional, relati- 
vamente á los bienes que pertenecen á los - 
particulares Ó corporaciones y que se 
encuentran en su territorio, es absoluto 
con referencia á las otras naciones, por 
que excluyen todos sus derechos; pero 
en lo concerniente á los súbditos del 
Estado constituye lo que se llama domi- 
nio eminente, es decir, el derecho que - 
tiene el Estado en caso de necesidad Ó 
utilidad pública, de disponer de todos los 
bienes situados dentro de sus límites.” 
Al conceder el Estado la -propiedad de 
ciertas cosas, se presume que la concede. 
con la reserva del dominio eminente que 
le corresponde. ; 


Algunos publicistas distinguen la pro- 
piedad del dominio entendiendo por este 
último, únicamente la facultad de dispo- 
ner de las cosas. Otros, distinguen la 
propiedad del Estado en la que disfruta 
por razón de sus leyes interiores y la que 
goza en virtud de las leyes internacio- 
nales. El derecho que tiene el Estado á 
la primera clase de propiedad es tan 
absoluto como el individual; pero con 
respecto á la segunda, el Estado no tiene 
este derecho absoluto sino con referenci 
á los demás. Esta clase de propiedad 
constituye el dominio internacional de JN 
Estados y la otra el privado ó público de 
los mismos. e 


(Continuará). 
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Los señores médicos pueden tener absoluta 
confianza, tanto en la pureza de los ingredientes; 
como en la perfección con que está hecha la 
Emulsión de Scott. Desde la primera cucharada 
del frasco hasta la última, sus pacientes tomarán - 
cantidades exactas y en la proporción deseada 
de los ingredientes que entran en ella. e 
Cada día aumenta esa confianza que la profe- ' 
sión reposa en nuestro preparado, pareciendo que - 
sus méritos se acentúan cada vez más, á medida 
que se multiplican — y que desaparecen también - 
las inútiles imitaciones que surgen á cada [| 
9 paso en todas partes, E DE de 
El fracaso de las imitaciones se debe princi- - 
palmente á su defectuosa preparación, pues al 
usarlas, unas veces el paciente toma dosis exce- 
siva de un ingrediente y otras de otro. El resul- (y 
tado es que el enfermo pierde un tiempo precioso, | 
y en vez de mejorar, empeora. A 
Usese la Emulsión de Scott de aceite de 
higado de bacalao con hipofosfitos de cal y de (fl 
sosa y, no habrá desengaños. Especifíquese clara- 
mente en las recetas: “Imulsión de Scott legi- 
tima.” Cada frasco de la legítima lleva la etiqueta 
del hombre con el bacalao á cuestas. 


DE VENTA EN LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS. 


SCOTT é: BOWNE, Químicos, Nueva Yorlt. 
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